
 

SALUDO DEL PÁRROCO 
 

Queridos amigos:,  un cordial saludo. 
 

Terminamos en este número de nuestra hojita parroquial, la Carta Pastoral de nuestro Arzo-
bispo , con motivo del inicio del curso 2020-21 

“CARITAS CHRISTI URGET NOS” (2 Cor 5,14)  
 
 

Así pues, no olvidemos la misteriosa identificación de Jesús con sus predilectos, los pobres. 
Cuando servimos a los necesitados, servimos al Señor. Cuando vemos y tocamos a los pobres 
y enfermos estamos tocando la carne de Cristo, tomando sobre nosotros el dolor de los que 
sufren. Así lo encarecía el venerable Miguel Mañara a sus hermanos de la Santa Caridad de 

Sevilla al pedirles que asistieran a los enfermos desde la cercanía y la inmediatez corporal, lavando, curando y besando 
sus llagas. La razón no es otra que la identificación misteriosa del Señor con los pobres y enfermos: “debajo de aquellos 
trapos –escribe Mañara– está Cristo pobre, su Dios y Señor”. Por eso, el Señor, que se identifica misteriosamente con los 
más humildes de nuestros hermanos, nos juzgará por nuestros sentimientos de amor eficaz a los hambrientos, sedientos, 
enfermos, desnudos, presos, forasteros y transeúntes (cf. Mt 25, 34-46). 
 

En este sentido, me parece muy importante que, tanto la Cáritas Diocesana 
como las Cáritas Parroquiales y las demás instituciones socio-caritativas, 
tengan a lo largo del año algunos encuentros de los voluntarios e, incluso, de 
los técnicos, en forma de retiros, animados por los responsables de cada ins-
titución, destinados a rezar juntos y a vigorizar los fundamentos sobrenatura-
les del compromiso en favor de los pobres. Tales encuentros podrían tener 
lugar especialmente en los tiempos fuertes del año litúrgico. Tampoco sería 
perder el tiempo si, de tanto en tanto, se organizara alguna charla sobre Doc-
trina Social de la Iglesia, pues en el sector pastoral de la diakonía de la cari-
dad no basta la formación en las estrategias de la cooperación o en las técni-
cas para responder con prontitud en casos de emergencias, sino que es tam-
bién necesaria la formación doctrinal y espiritual. 
 

Ahora bien, debemos ser conscientes que el camino de nuestras instituciones socio-caritativas en esta hora no está 
exento de riesgos. Conocerlos es un presupuesto previo para precaverlos o para confrontarse con ellos y superarlos. 
El primer riesgo es caminar sin referencias eclesiales. Es un peligro que acecha hoy a muchos cristianos, grupos e institu-
ciones, el peligro de caminar por libre, de vivir un cristianismo anónimo, sin referencias eclesiales o institucionales. En-
tonces nuestro servicio deja de ser una acción que revela el rostro misericordioso de Dios y las entrañas maternales de la 
Iglesia, perdiendo el marchamo de acción evangelizadora. 
 

Necesitamos, pues, cuidar los engranajes entre la acción caritativa y social con el resto de las acciones eclesiales y con el 
conjunto de la comunidad. Cuando las instituciones caritativas y sociales de la Iglesia se consideran a sí mismas, o los de-
más las consideran, como un “aparte” respecto a las demás dimensiones de la pastoral de la Iglesia o del conjunto de la  

(continúa en la siguiente página) 

“Si quieres oír cantar a tu alma, haz el silencio a tu alrededor” (Arturo Graf).   
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comunidad, se produce, si no de forma refleja y consciente, sí al menos de modo 
inconsciente, una “lógica de reidentificación”, que busca que la institución se 
acredite por sí misma y no por ser de la Iglesia, acentuando el hacer, un hacer 
autónomo, y descuidando el ser, las buenas esencias de la institución, las bases 
doctrinales que la definen y la mística que la alienta. Dichas instituciones que-
dan así fuera del conjunto de la pastoral y de la actividad evangelizadora de la 
Iglesia, aunque nominalmente sigan permaneciendo en su seno. 
 

En la línea de lo que acabo de decir, existe otro riesgo que también puede ace-
char a nuestras instituciones de caridad, la hiperactividad, es decir, el afán por hacer muchas cosas, de ser muy eficaces a 
costa de lo que sea, primando la cantidad sobre la calidad. Nace así la macro-organización dominada por la burocratiza-
ción, por la “lógica organizativa y burocrática” que tiende a constituirse en un fin en sí misma, olvidando el estilo específi-
camente cristiano y convirtiendo nuestras instituciones socio-caritativas y las diputaciones de caridad de las hermanda-
des y cofradías en una especie de organización o agencia de “servicios sociales”, perdiendo toda referencia a Dios, del que 
nuestro servicio a los pobres es manifestación, expresión o epifanía. Domina entonces la frialdad organizativa, más que la 
capacidad de hacerse cercano y solidario con el que sufre. Dios quiera que en nuestras Cáritas Diocesana, en nuestras Cá-
ritas parroquiales y demás instituciones de caridad de nuestra Archidiócesis la tecnificación de las acciones no ahoguen 
la cercanía de la escucha, el calor de la acogida, el acompañamiento personal y la capacidad para conmovernos ante el do-
lor, el sufrimiento y las carencias de nuestros hermanos, siendo expresión del amor a Dios, que toma cuerpo en la caridad 
ejercida por nosotros los cristianos. 
Otros riegos son la falta de criterios a la hora de seleccionar a los técnicos, que siempre deberían ser personas “de casa”, 
con un claro perfil cristiano y eclesial y una identificación comprometida con lo que nuestras instituciones de caridad sig-
nifican. 
 

Un riesgo más es descuidar la formación de los voluntarios, que en la acción caritativa y social de la Iglesia han jugado, 
juegan y jugarán un papel insustituible. Sin ellos, el ejercicio organizado de la caridad en la vida de la Iglesia sería simple-
mente imposible. Reconocida esta realidad, es muy importante acompañar y formar a los voluntarios, que deben ser per-
sonas convertidas, o al menos abiertas a la posibilidad de que el servicio caritativo que prestan, cambie y convierta sus 
vidas. 
 

Un nuevo riesgo es el acogimiento creciente de nuestras instituciones de caridad a las subvenciones y otras ayudas públi-
cas, a las que instituciones sociales y de caridad ciertamente tienen derecho. Las subvenciones de la administración esta-
tal, autonómica, provincial o local no se pueden ni deben “demonizar”. Pero también aquí se necesita mesura. La obsesión 
por la subvención puede acarrear una disminución notable de la “comunicación cristiana de bienes”. Al no faltarnos el di-
nero público, nos preocupamos menos de estimular el sacrificio y la generosidad de los fieles y desvirtuamos la verdadera 
naturaleza de nuestras instituciones de caridad, cuyo fin es, entre otros, facilitar a los fieles el ejercicio de la caridad orga-
nizada y compartir sus bienes con los necesitados. 
 

Nos queda un último riesgo: mimetizarnos con las demás ONGs, presentarnos como una ONG más, no vaya a ser que por la 
condición eclesial se vean mermadas las subvenciones en el marco de un Estado aconfesional. La verdad es que Cáritas 
civilmente es una ONG, y justamente una de las más prestigiosas, eficaces y austeras en sus gastos de organización. Pero 
Cáritas eclesialmente es algo más, mucho más. La impronta propia que configura la identidad de nuestras instituciones de 
caridad desde dentro es “el amor de Dios, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rm 
5,5). Esta identidad, civilmente invisible e imperceptible para quien no tiene fe es, sin embargo, el alma del ejercicio de la 
caridad. Tal identidad deberá hacerse también socialmente visible todos los días en un tipo de obrar que sea tan novedoso 
y original que revele perceptiblemente la genuina identidad de Cáritas, dando desde ella razón de nuestra fe y de nuestra 
esperanza. 
 

En los doce años que llevo sirviendo a la Archidiócesis de Sevilla, he recordado muchas veces a los sacerdotes la importan-
cia de la Cáritas Parroquial y he manifestado de palabra y por escrito que una parroquia sin Cáritas carece de algo esen-
cial. En todo caso es una parroquia incompleta e imperfecta. Si los soportes de la estructura parroquial son en primer lugar 
la celebración de los divinos misterios (liturgia); en segundo lugar, el anuncio de Jesucristo, el apostolado y el testimonio; 
y en tercer lugar, el ejercicio de la caridad con los pobres, la falta de cualquiera de ellos hace que la parroquia esté manca 
o coja, en todo caso defectuosa. Es tarea del Obispo y de su Delegado para este sector trabajar para que no haya ni una 
sola parroquia en la Archidiócesis sin Cáritas. 

(Termina en la siguiente página) 
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Termino ya deseando que este curso pastoral que iniciamos sea fecundo en frutos al servicio 
de nuestros hermanos más pobres; que profundicemos en la verdadera identidad de nuestras 
instituciones de caridad; que nos persuadamos de la necesidad y de la importancia de las 
bases sobrenaturales de nuestro compromiso social y caritativo; que estéis siempre conven-
cidos de que, detrás de los pobres a los que servís, está el Señor y que nunca perdáis la in-
quietud interior de ser en todo padres, madres y hermanos de tantos huérfanos de amor, de 
tantos pródigos que sufren como consecuencia de tantas heridas físicas o morales. Y todo 
ello con el amor de Cristo, nuestro Maestro, visibilizando el amor maternal de la Iglesia, que 
debe cuidar y amar especialmente a los últimos, tal como nos lo enseñó el Señor. 
 

Deseando que nuestras Cáritas, nuestras instituciones socio-caritativas, nuestras parro-
quias, en las obras sociales y caritativas de los religiosos y religiosas y en las hermandades y 
cofradías surjan muchas iniciativas creativas en este curso pastoral en favor de los pobres, 
os encomiendo a la poderosa intercesión de la Santísima Virgen en el título de los Reyes, patrona de la Archidiócesis de 
Sevilla. Que ella nos ayude en esta crisis inesperada, para la que no estábamos preparados, e interceda ante su Hijo para 
que podamos superarla. Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. A ti acudimos, en ti buscamos refugio. 

Sevilla, 1 de septiembre de 2020 
Juan José Asenjo Pelegrina.  

Arzobispo de Sevilla 

 

 

 

14 lunes:  Exaltación de la Santa Cruz. (Fiesta). 
15 martes:  Bienaventurada Virgen María de los Dolores (Memoria obligatoria). 
16 miércoles:  Santos Cornelio, papa, y Cipriano, obispo, mártires (Memoria obligatoria). 
17 jueves: Jueves de la XXIV semana del tiempo ordinario. 
18 viernes: Viernes de la XXIV semana del tiempo ordinario. 
19 sábado: Santa María en sábado (Memoria libre). 
20 domingo: XXV Domingo del Tiempo ordinario. 

PARROQUIA SAN JUAN BOSCO 
HORARIOS DE ATENCIÓN A PARTIR DEL 1 DE SEPTIEMBRE 

DESPACHO PARROQUIAL: LUNES, de 19 a 19,45 horas.  MARTES Y MIÉRCOLES, de 18.30 a 19.30 horas 
CÁRITAS PARROQUIAL: MIÉRCOLES, de 18.30 a 19.30 horas 
SECRETARÍA:   LUNES A JUEVES, de 19 a 20 horas 

  (Para pedir certificados, llamar previamente en ese horario al Tfno. 954 33 22 00) 
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ENSERES  LITÚRGICOS 
 
Os presentamos 
los enseres li-
túrgicos para 
los Domingos y 
Fiestas, dona-
dos anónima-
mente por fieles 
de nuestra Pa-
rroquia, que 
fueron bendeci-
dos el domingo 

pasado en la Eucaristía de las 12 horas. 

 

 

 

A PARTIR DEL LUNES 14 DE SEPTIEMBRE ,  
HORARIO DURANTE EL CURSO DE LAS MISAS: 

LUNES A SÁBADOS: 10 H. y 20 H 
DOMINGOS Y FESTIVOS: 9, 11,30, 12,30 y 20 H. 

 

EL MIÉRCOLES 16 DE SEPTIEMBRE  
A LAS 20 HORAS: CONFIRMACIONES.  
SÓLO PODRÁN ESTAR EN ESA MISA  

LOS CONFIRMANDOS. 



EN  LA ESCUELA DE LA PALABRA 
LECTURAS DEL XXIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - CICLO A 

Lectura del libro de Isaías (55, 6-9):    
 

Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; que el malvado abandone su camino, y el cri-
minal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis planes no son vues-
tros planes, vuestros caminos no son mis caminos –oráculo del Señor–. Como el cielo es más alto que la tierra, mis cami-
nos son más altos que los vuestros, mis planes que vuestros planes.     
 

Sal 144   
 

R/.  Cerca está el Señor de los que lo invocan  
 
 

Día tras día, te bendeciré, Dios mío 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
Grande es el Señor y merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza.  R/. 
 

El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas.  R/. 
 

El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. R/.   

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (1,20c-24.27a):   
 

Cristo será glorificado en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muerte. Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. 
Pero, si el vivir esta vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en ese dilema: por un 
lado, deseo partir para estar con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es 
más necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo.    
 

Lectura del Santo Evangelio Según San Mateo (20,1-16):     
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El Reino de los Cielos se 
parece a un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. 
Después de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió 
otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: "Id 
también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido." Ellos fueron. Salió de nuevo hacia 
mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, pa-
rados, y les dijo: "¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?" Le respondie-
ron: "Nadie nos ha contratado." Él les dijo: "Id también vosotros a mi viña." Cuando 
oscureció, el dueño de la viña dijo al capataz: "Llama a los jornaleros y págales el jor-
nal, empezando por los últimos y acabando por los primeros." Vinieron los del atarde-
cer y recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban que 
recibirían más, pero ellos también recibieron un denario cada uno. Entonces se pusie-
ron a protestar contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una hora, y los has 
tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno." Él 
replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. 
Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a te-
ner tú envidia porque yo soy bueno?" Así, los últimos serán los primeros y los primeros los últimos.»    
 

Palabra del Señor 
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